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A P U N T E S 
SOBRE 

VENTILACIÓN DE LOCALES Á PRUEBA. 

(Continuación.) 

VL 

, EBMiNAN en la chimenea de aspi
ración, un colector general, en el 
que aparecen unidos los corres

pondientes á los tres grupos de almacenes, 
y además el de las cocinas, que funciona
rá, como veremos, con entera indepen
dencia. 

Suponiendo que se alcance la velocidad 
de 2,5 metros por segundo y puesto que, 
se han de aspirar 2 X 400 -}- 200 = 1000 
metros cúbicos por hora ó 0,278 metros 
cúbicos por segundo, la sección será 

.2''^'^ -. = 0,1112 metros cuadrados. 

Para sección circular. . . . r : = o " ' , i 9 
Para id. cuadrada. . . fl = o"',332. 

Para obtener aquella velocidad es pre
ciso, por punto general, que la chime
nea tenga 25 metros de altura y la tempe
ratura del aire interior esté 25° más ele
vada que en el exterior. El gasto que se 
originaría para determinar la aspiración 
del aire en tales condiciones, se deduce 
observando que el calor ttecesario para 
feíevar aS" la temperatura dé 1000 metros 

cúbicos de aire es igual al producto del 
peso del mismo por su capacidad calorífi
ca y por aquel número de grados. Es de
cir, en el caso actual vendría representa
do por 

1000 X '3 X 0,24 X 25° = 7800 calorías. 

Y contando con hulla que proporcione 
8000 calorías por hora y kilogramo, se 

7800 
consumirían 8000 

= 0,975 kilogramos 

por hora, ó sean 8,5 toneladas por año, 
que á 5o pesetas representan un gasto de 
425 pesetas, ó sea i,i65 pesetas al día. 

Demuestran estos cálculos que en., las 
circunstancias excepcionales en que hu
biera de recurrirse al empleo de combus
tible para promover una ventilación acti
va, el gasto no sería de gran importancia, 
mucho más si se tiene en cuenta que en 
los períodos normales habrá, por lo mé* 
nos, seis á ocho hombres en esta batería, 
para su conservación, vigilancia, cuidado 
de las piezas, etc., etc., y que el carbón 
que se les suministra y han de consumir 
podrá, aunque sólo en parte, utilizarse 
para calentar el aire de la chimenea hasta 
el punto que se indicará después. 

Tratando de la forma en que esto es 
aceptable, pueden plantearse dos distin
tas soluciones: primera, que el conducto 
de humos del hogar termine en un es
pacio ó caja de aire al pié de la chime* 
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nea; y segunda, que ocupe el centro de 
ésta, funcionando con entera indepen
dencia. 

E n ambos casos una parte del calor del 
hogar se empleará en calentar el aire en 
la chimenea de aspiración, pero el prime
ro ofrece un grave inconveniente mucho 
mayor al formar parte los almacenes de 
pólvora de los locales ventilados; en estas 
condiciones, la posibilidad, con efecto, de 
que se estableciese alguna contracorrien
te que condujera á dichos almacenes par
tículas incandescentes, es bastante para 
desechar el procedimiento, pues por re
mota que pueda ser tal contingencia hay 
que prevenirla. La segunda solución es 
la única admisible: al plantearla, la sec
ción del conducto de humos deberá su
marse (incluyendo el espesor de sus pare
des) con el de la chimenea, para deducir 
la superficie total del conjunto, de mane
ra que si aquel conducto debe tener en 
total 0,0112 metros cuadrados, la chime
nea de aspiración resultará 

o , i i 12 - j - 0,0112 ^ 0,1224 metros cuadra

dos ó sea un cuadrado de o"",35 de lado. 

No desconocemos cuánto se falsea el 
sistema de aspiración al no emplear direc
tamente el aire que ha de renovarse para 
la combustión en el hogar de la chimenea; 
pero á pesar de esto, de que el peligro 
enunciado en el párrafo anterior sea m u y 
improbable, y aun cuando fuera sencillo 
evitar tal eventualidad por medio de re
gistros y pequeños orificios verticales en 
que se recogieran las partículas que en el 
remoto caso de una inversión de corrieri-
tes.pudiera arrastrar el viento, optamos, 
como más seguro, por prescindir comple
tamente de la idea y aceptar la solución 
indicada, que pudiera modificarse, para 
remediar en parte los inconvenientes que 
ofrece, terminando la chimenea del hogar 
á cierta altura por debajo del remate de 
la general de aspiración en una especie 
de cámara semejante á la de los sistemas 
de aspiración á nivel de Mr. Hamelin-

court, ó por arriba, de Mr. Duvoir Li-
blanc ( I ) . 

VIL 

La altura de 25 metros que se ha elegi
do para la chimenea, es la admitida, por 
punto general, cuando se trata de que 
sirva de base para el sistema de ventila
ción; esto es, que la fuerza, digámoslo así, 
que determina la renovación del aire, sea 
precisamente la de aspiración, aceptando, 
en tal concepto, cálculos y datos que con
ducen al resultado de que la velocidad 
llega á ser de 2"",5o por segundo en dicha 
chimenea, siempre que su altura sea de 
25 metros y de 25° la diferencia de tem
peratura con el aire' exterior. 

Pero en cuanto llevamos expuesto se 
considera la aspiración como auxiliar de 
la inyección mecánica determinada por 
la velocidad del viento, de manera que la 
salida del aire viciado estará principal
mente determinada por la presión del 
nuevo que se introduce en los departa
mentos ventilados. No es, pues, indispen
sable que intervenga otra nueva fuerza, 
la de aspiración, resultante de la diferen
cia de densidades entre el aire exterior é 
interior y función de la altura de aque
lla chimenea. T i ene , seguramente, no 
poca importancia el que pueda evitarse el 
gasto necesario para conseguir aquella di
ferencia y esta mayor altura, mucho más 
cuanto en la mayoría de las aplicaciones 
de que tratamos vendrá así impuesto por 
condiciones y circunstancias especiales, 
ya dependientes de la naturaleza del terre
no, bien de condiciones defensivas de la 
obra ó de economía, etc., etc. 

Esto sentado, supondremos que preci-

(i) Estos sistemas están descritos en la 
notable Memoria sobre calentamiento y ven
tilación de edificios, escrita por el catedrático 
de la escuela industrial de Barcelona, don 
Francisco J. Najas, premiada por la real 
Academia de ciencias exactas, físicas y na
turales, de cuya Memoria tomamos muchos 
datos para estos apuntes, 
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sámente en el caso hipotético de nuestra 
aplicación, el emplazamiento aceptado no 
nos permita asignar á la chimenea de as
piración los 25 metros de altura y que 
sólo es admisible alcanzar la de i6 metros, 
con el inconveniente ya sabido de redu
cir la velocidad de salida, y por lo tanto 
la cantidad de aire evacuado. 

Al propio tiempo hemos de suponer 
que aquella situación precisa, obliga á 
desarrollar con varios recodos los con
ductos de evacuación, y de aquí surgen 
resistencias pasivas que vencer y otra nue
va reducción en la velocidad, que qui
zás obligara, de contar sólo con la fuer
za de aspiración, al aumento de la altura 
ó de la sección para promover la salida 
del aire viciado en las proporciones tija-
das. Por otra parte, el sistema de inyec
ción propuesto no puede ofrecer las segu
ridades que uno regular y basado en Ja 
instalación de otro apropiado al objeto. Y 
de aquí las preguntas siguientes: ¿Qué res
ta del'sistema descrito? ¿Hasta qué punto 
influirán estas alteraciones en la ventila
ción que se desea promover? Y aún cuan
do no existiesen tales alteraciones, ¿qué 
resultados se alcanzarían? 

Sólo un análisis más detenido podrá 
dar á estas preguntas contestación, no tan 
cumplida como deseáramos. 

CAPITULO TERCERO. 

Efectos del s i s t e m a de v e n t i l a c i ó n 
propuesto. 

I . Velocidad del aire en la chimenea de aspiración en función 

de la al tura de la misma, de las resistencias pasivas y den

sidad del a i re .—II . Influencia que ejercen en la ventilación 

las variaciones de la velocidad de asp i rac ión .—II I . Deter

minación de la velocidad del aire en la chimenea de i n y e c 

c ión .—IV. Combinación de los efectos de aspiración é 

inyección. —VelociJades de inyección resultantes.—V. Vo

lúmenes de ai ie inyectados en función de la temperatura del 

aire en la ch imenea .—VI . Consecuencias.—VII. Inconve

nientes del procedimiento.—Manera de evitarlos. — VII I . 

Intervención de la velocidad del viento en la aspiración.— 

I X . Consideraciones.—Experiencias. 

I. 

El punto más esencial para nosotros, es 
determinar la relación, en distintas condi
ciones de temperatura, entre la salida del 
aire y altura de la chimenea en función 
de las resistencias pasivas que en este caso 
concreto ha de experimentar aquél. 

Haremos uso, al efecto, de la fórmula 
general práctica de Mr. Morin, deducida 
del principio de las fuerzas vivas y com
probada por muchos ingenieros, especial
mente dedicados á calefacción y ventila
ción, y que da la velocidad del aire en fun
ción de la altura de la chimenea, de las 
resistencias pasivas que el aire debe ven
cer pasando por largo circuito y de las 
densidades del mismo según su tempera
tura. Dicha fórmula es la siguiente: 

/ 

- V 
•^8 ( ^ ) 

H 

(i;6:)+('¿-'/+(^~'H"¿^"'J+('-i) + 2SLE 

Los seis términos del denominador re
presentan pérdidas de fuerza viva que el 
aire experimenta en todo su camino. 

El primero se refiere á la pérdida pro
cedente de la velocidad del aire al salir 
á la atmósfera. A representa la sección 
general de la chimenea y A, la de su par
te superior. 

Si i4, se estrecha para que la velocidad 

de salida sea igual á 3 siendo 3 en el res

to. m.A, 
= 2,25. Si las velocidades son 

= I . iguales T— 
m,A, 

El segundo término representa la pérdi
da al entrar en el circuito general; m=o,6o. 

El tercero se refiere á una angostura en 
el circuito, 

A' = área de la sección reducida. 
m' = o,6o; 
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El cuarto se aplica á los codos ó cam
bios de dirección; m" = 0,7. 

El quinto á un ensanche representado 
por la letra O. 

Y el sexto se refiere al rozamiento del 
aire contra las paredes del conducto: 5, 
es el perímetro de la sección; L, la longi
tud total del circuito recorrido, de una 
sección media A; y E es el coeficiente de 
rozamiento, que vale 0,01, según Mr. Mo-
rin. Cada uno de estos términos se repite 
tantas veces como se presente la circuns
tancia que los origina. 

En el numerador representan: 
g = el valor de la gravedad. 
D = el peso del metro cúbico del 

aire exterior. 
d = el peso del m.etro cúbico del 

aire calentado. 
H = la altura de la chimenea. 

Las condiciones que para el caso con
curren en los departamentos de que tra
tamos, se hallan indicadas en la figura 11, 

en donde aparecen en su posición relativa, 
el través inferior, la cocina con su hogar 
y conducto de humos, la chimenea y los 
tubos y canales colectores; éstos aparecen 
situados en la figura sobre.el conducto de 
la cocina, y no sería así, pues vendría á 
terminar en la chimenea como expresa la 
figura 12. 

Hemos visto que desembocan en los 
colectores de evacuación los tubos de las 
lámparas; tanto por esto, como por su si
tuación, estará en ellos generalmente el 
aire á una temperatura, al menos en in
vierno, algo superior á la de la atmósfera 
é inferior á la de la chimenea. Prescin
diendo por el momento de estas diferen
cias, algo dudosas y poco generales, su
pondremos que aquella temperatura sea 
la misma del exterior. 

Fijándonos en la figura 11, la fuerza 
que determina el movimiento del aire ha
cia la chimenea estará representada por 
la diferencia de presiones que se ejercen 

/- ^siffK^a « í aú-c 

Fig. 11. 

%. 12. 

de fuera á dentro en las bocas de intro
ducción y evacuación a y b. 

Estas presiones, prescindiendo de que 
se introduzca el aire por inyección me
cánica, se hallarán determinadas en a, de 
fuera á dentro, por HD y en b, oponién
dose á la anterior por 

D[H—h) -\-dh. 
La presión motriz será la diferencia ó 

HD-[D[H-h]+dh,)=^li,[D-d) 
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2 Q 

Esta expresión, multiplicada por —j--, 

será el numerador de la fracción que da 
el. valor de V. 

Suponiendo una temperatura media de 
12" para el aire exterior, en cuyo caso, to
mando para coeficiente de dilatación del 
aire el ntiinero 0,00367 7 ' i^^ para peso 
de un metro ciibico á cero grados y pre
sión 0,76, sería 

O = 1,25 para 12°; 

d — 1,14 para 37" == 25 -|- 12. 
En cuanto á los términos del denomi

nador, el primero suponemos que sea 2,25 
(que corresponde á un estrechamiento en 
la boca); no habiendo angosturas ni en
sanches se prescinde de los tercero y quin
to; el segundo etitrará una sola vez; el 
cuarto se repetirá cinco, que es el número 
de recodos hasta el colector; y el sexto se 
subdivide en dos. uno aplicado á los con
ductos de evacuación, y otro á la chime
nea solamente. 

La fórmula puede escribirse en la for
ma siguiente, que permite todas las expli
caciones que de ella hemos de hacer: 

S =^ 0,26 

L = 8 , 0 0 

2 ^ [D — d\h 

(i^)'^{~'h^(i^-'h iS LE 2S L E 

(tórmino medioO i Comunes á todos 
los casos que va
mos á cons i 
derar. A = 0 , O o 5 3 (lérimuo medio.) 

Los demás términos del denominador 

(exceptuando el último, que variará con 
la altura y sección de la chimenea) tienen 
el valor deducido del de los respectivos 
coeficientes ya indicados. 

F. R. 
(Se continuará.) 

RAMPAS PORTÁTILES 

PARA KL EMBARQUE DE LA CABALLERÍA Y ARTILLERÍA 

EN LOS TRENES DE LOS FBRROOARKILES. 

(Continuación.} 

MANIOBRA DE ARMAR LA RAMPA. 

Como operación preliminar se empe
zará por armar los caballetes, fijando las 
barras con escotaduras en la posición 
conveniente, según la disposición del te
rreno. Generalmente se fijan en la terce
ra, y solamente cuando el terreno baje 
mucho desde la vía podrán cerrarse al
go más los pies ó abrirse cuando esté 
casi de nivel con aquella, como sucede en 
las estaciones. Una vez fijas esas barras y 
antes de apretar las tuercas con la llave, 
se debe examinar si descansan bien en tie
rra los cuatro pies de cada caballete y si 
la cara superior de la cumbrera queda 

horizontal, corrigiendo la posición de los 
pies, si así no sucediese, hasta conseguirlo, 
lo que se efectúa levantando un. poco ca
da extremo del caballete sucesivamente y 
dando con el mazo unos ligeros golpes al 
pié que forme ángulo más agudo con el 
plano de la cara superior de la cumbrera: 
cuando se ha conseguido que los pies for
men ángulos ¡guales, se procede á apretar 
las tuercas con la llave, y quedan prepa
rados los caballetes para armar la rampa. 

Para mayor claridad en la explicación 
de las maniobras de armar y desarmar la 
rampa, numeraremos de i á 6 los solda
dos del destacamento encargado de eje
cutar estas operaciones. Al ordenar el es
tablecimiento de la rampa delante de un 
vagón, el jefe empieza por abrir la puerta 
corrediza de éste un poco más de 1 me
tro, y menos de i'",3o, calculando ense
guida el sitio que aproximadamente de
berán ocupar los caballetes, uno de los 
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cuales se ha de colocar frente á la puerta 
que ha quedado abierta en el vagón, pa
ralelamente y á unos 3 metros de él, y 
el otro á la izquierda de aquél y de ma
nera que su cumbrera forme exactamente 
la continuación de la del primero. Los 
niimeros i y 2 recogen cada uno un ca
ballete y los sitúan en la posición apro
ximada que les indicará el jefe, mien
tras los 3, 4, 5 y 6 traen entre cada dos 
una viga de hierro que habrán desdobla
do y conducirán cogida por sus extremos 
y en la posición aproximada que ha de 
tener. Colocará el niimero 3 la garra so
bre la carrilera que sirve de apoyo á las 
ruedecillas de la puerta corrediza y en la 
rasante del pilarete de la puerta, y el 4 
dejará descansar el otro extremo de la 
viga en el suelo de manera que quede 
exactamente perpendicular á la dirección 
de la vía, lo que conseguirá muy fácilmen
te guiándose por la alineación que for
man los pilaretes de las dos puertas opues
tas del vagón en cuyo plano debe quedar 
situada dicha viga. El número i corri
ge al mismo tiempo ligeramente la posi
ción de su caballete hasta conseguir que 
el eje de la articulación de la viga descan
se y encaje en sus muñoneras. Los núme
ros 5 y 6 han procedido como los 3 y 4, 
engarrando el 5 la viga, á i metro próxi
mamente de la primera y sobre la misma 
llanta de hierro, y dejándola descansar 
en tierra el 6 con igual precaución, mien
tras el I, con ligeros movimientos del ca
ballete, hace que encaje el eje de la articu
lación de esta viga en su muñonera. Mien
tras se colocan esas dos primeras vigas 
el número 2 recoge uno de los tablones-
cuñas y le coloca entre ellas en su arran
que, de manera que su cara vertical que
de á 5 centímetros de la punta de las vi
gas, proporcionando así ya una guía se
gura para que el número 6 coloque en 
tierra el extremo de su viga, que ha de ro
zar con ese tablón-cuña: en seguida mar
cha á colocarse al lado de su caballete, 
cuya posición ha de corregir cuando se 

presenten sus vigas, mientras que el i, 
que ha quedado desocupado, recoge el 
otro tablón-cuña para efectuar lo mismo 
que ha hecho el 2 en cuanto esté sentada la 
tercera viga. Los números 3, 4, 5 y 6 vuel
ven por las otras dos vigas, que desdoblan 
y conducen como las primeras. Los 3 y 4 
sólo colocan su viga á la izquierda de la 
segunda y separada de ella unos 3 decíme
tros, hasta que el 2 consiga hacer encajar 
el eje de su articulación en la muñonera de
recha de su caballete, cuyos pies deberán 
estar tocando á los del que ya está situa
do. Los 5 y 6, ponen la cuarta viga á dis
tancia de 1 metro, también encajando el 
eje en su correspondiente muñonera y su 
talón tocando al tablón-cuña que habrá 
colocado oportunamente el número i. 
Mientras se verifica la colocación de las 
vigas, el jefe no está ocioso, pues ayudan
do á los números i ó 2 sucesivamente pro
cura conseguir el encaje de los ejes de ar
ticulación de las vigas en sus muñoneras, 
dando golpes en sus cabezas con la llave de 
tuercas, que siempre tendrá en la mano, 
si se hubiesen corrido á un lado ú otro y 
dificultasen su'buen ajuste. Colocadas las 
vigas, los números 3, 4, 5 y 6 se dedi
can á colocar los tableros, los dos prime
ros los de la derecha, y los otros dos los 
de la izquierda, cogiéndolos por sus lados 
menores y colocándolos engarrados so
bre las vigas, empezando por los inferio
res, que sentarán como medio metro por 
encima de la posición que han de ocupar, 
bajándoles después á ella empujando con 
fuerza en su borde superior hasta que 
choquen los inferiores con los tablones-
cuñas. En otro viaje traerán los tableros 
siguientes, que también se presentarán un 
poco más arriba de su posición, corrién
dolos después empujados por su borde 
superior hasta chocar con los primeros, 
y en otros dos viajes más se traerán, por 
último, los tableros terceros y cuartos que 
se colocarán de igual manera. El jefe, 
tan luego como termine la colocación 
de las vigas y mientras van los núme-
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ros 3, 4, 5 y 6 por los tableros, coloca 
las bridas que enlazan las vigas segunda 
y tercera para que no se separen las dos 
medias rampas, primero la de las mitades 
inferiores de las vigas, y después la de las 
superiores. El número i entre tanto re
coge las cuerdas guardalados, sube con-
ellas al vagón, sujeta sus garras de tor
nillo á los pilaretes de la puerta y de la 
hoja corrediza, á la altura del pecho, y 
desarrollando las cuerdas las pasa por los 
ojos de los pilaretes de hierro que ya ha
brá colocado el 2, atándolas, por último, 
en los de- amarre cuando estén hincados 
en el suelo. El número 2, en cuanto ter
mina el arreglo de su caballete y coloca
ción de las vigas, va á recoger los cuatro 
pilaretes de hierro, colocando los inter
medios en las dos cabezas libres de las 
cumbreras de los caballetes, y clavando 
los otros con el mazo á corla distancia de 
los ángulos del arranque de la rampa. En 
cuanto terminan los números 3, 4, 5 y 6 
la colocación de los tableros grandes, co
gen los dos pequeños y los ponen en el 
arranque de la rampa, juntos en el centro 
y solapando como medio metro á los 
otros (fig. 21), mientras que el jefe coloca 
en el hueco que queda entre el último ta-

Fig. 21. 

blero de la derecha y el borde del piso del 
vagón un madero umbral, corriendo en 
seguida la puerta hasta tropezar con él 
para sujetarle, quedando armada por com
pleto la rampa. 

En esta operación, ejecutada por tropa 

que no tenga ninguna práctica, se invier
ten de 8 á 9 minutos; pero á los pocos en
sayos se consigue reducir á b minutos el. 
tiempo invertido, y si la práctica fuese 
muy continuada aún podría abreviarse 
mucho más. En la operación de desarmar 
la rampa, que en breve se describirá, se 
invierten poco más de 4 minutos. 

T I E M P O INVERTIDO EN E L EMBARQ.tJE. 

El objeto de armar la rampa doble para 
el embarque del ganado, y no la semi-
rampa, que en rigor bastaría, no es otro 
que el de conseguir más rapidez, como en 
efecto lo ha acreditado la experiencia, 
pues con la rampa doble y los tableros 
pequeños tendidos en su arranque entran 
en ella los caballos sin el menor recelo y 
apenas se tarda de 2. á 3 minutos en el 
embarque de los de un vagón, y esto la 
primera vez que se embarcan, pues en las 
sucesivas entran al pasó natural y ni á un 
minuto llega el tiempo empleado en ésa 
operación. 

El embarque de todo el ganado de los 
12 vagones que por término medio se 
calculaii para un tren que transporte ca
ballería, requerirá, con arreglo á los datos 
que preceden, 2 horas y 8 minutos si 
se ejecuta con la rampa completa y ar
mándola y desarmándola para cada va
gón. Si se acudiese al medio que ya indi
camos anteriormente, de levantar los ex
tremos de las vigas, desengarrarlas del 
vagón ya cargado, correr éste y sustituir
le por otro nuevo para continuar em
barcando en él ganado, se ahorraría un 
tiempo considerable,-reduciéndose aquél 
próximamente á 5i minutos. 

Si por estar ya habituado el ganado al 
embarque se creyese posible verificarlo 
con la semi-rampa, entonces se abrevia
ría mucho más, pues suponiendo de 3 
minutos el tiempo invertido en armarla 
y de 2 el de desarmarla, si se verificaban 
sucesivamente ambas operaciones ante ca
da uno de los seis carruajes que habría de 
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servir cada rampa, se tardaría en total 42 
minutos, y si no se desarmaban sino que 
se corrían los vagones sucesivamente para 
presentarlos ante ellas, 22 minutes sola
mente. El desembarque, como ya se ha 
dicho antes, es siempre algo más rápido 
que el embarque. 

La lámina que se ha repartido con el 
número XII del MEMORIAL, y que es re
producción de una fotografía instantánea, 
representa la rampa completa armada de
lante de un vagón de mercancías, del que 
se están desembarcando las muías de una 
batería de artillería. 

DESARME DE LA RAMPA, 

La operación de desarmar la rampa 
completa es semejante, aunque inver
sa, de la de armarla, y requiere para 
su ordenada ejecución los mismos seis 
hombres y su jefe. Los números i y 2 
empiezan por quitar los guardalados el 
primero y los pilaretes el segundo, con
duciéndolos al punto de aparcamiento. 
El jefe entre tanto abre un poco la puer
ta del vagón, retira el madero umbral y 
también lo conduce al mismo sitio. Los 
números 3, 4, 5 y 6 van quitando los 
tableros sucesivamente, empezando por 
los pequeños y aparcándolos en dos pilas, 
mientras los i y 2 recogen y llevan tam
bién los tablones-cuñas. Terminada la 
conducción de los tableros, los mismos 
cuatro retiran las vigas conforme las pu
sieron, doblándolas al aparcarlas, lleván
dose, por último, los caballetes los i y 2, 
cada uno el suyo. 

MANIOBRA DE LA SEMl-RAMPA. 

Si se tratase déla semi-rampa, com
puesta de un caballete, dos vigas, cuatro 
tableros grandes, uno pequeño, un guar
dalados, dos pilaretes y un madero um
bral, bastarán para armarla y desarmarla 
tres soldados, uno de los cuales hará de 
jefe. Para armarla, el número i situará el 

caballete frente á la puerta del vagón y á 
unos 3 metros, mientras los 2 y 3 traen 
la primera viga, colocándola como antes, 
se explicó, y corrigiendo la posición del 
caballete para que descanse el eje de la ar
ticulación de la viga en su muñonera: in
mediatamente traerán los mismos la otra 
viga, que colocarán y encajarán también 
en la otra muñonera, procediendo des
pués á traer y colocar los tableros en 
cuatro viajes sucesivos, mientras el nú
mero I coloca primero el tablón-cuña, 
después el guardalado, sus pilaretes y el 
madero umbral, corriendo por último 
la puerta para sujetarlo. Las operaciones 
para desarmarla corren á cargo de los mis
mos y son exactamente inversas. 

RAFAEL P E R A L T A . 

(Se continuará.) 

VALOR MILITAR 

DE LOS 

TORPEDOS FIJOS Y MÓVILES. 

AS armas y medios de combate cu
yos servicios se utilizan en los 
tiempos actuales para la guerra 

marítima, según sus diversos fines y obje
tos, han sido perfeccionados en los últi
mos decenios de una manera increíble. 
De aquel estudio de los primitivos medios 
de combate, al final del año i85o, en el 
qué'para defenderse contra buques ó ba
terías se armaban los parapetos con caño
nes lisos de II á i3 centímetros, ha sur
gido una lucha en progresión creciente 
entre el cañón y la coraza, en la que tan 
pronto uno como otra parecían asegurar 
su supremacía, y que como consecuencia 
ha traído un progresivo aumento, tanto 
del calibre, como de los espesores de co
raza y de las dimensiones y forma de los 
buques. Esta contienda ha aumentado 
todavía en significación desde que inter
vino en ella otro aparato de guerra mo
derno, el torpedo, auxiliando lo mismo á 
la ofensiva que á la defensa. 
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Ninguna innovación de carácter técni
co militar ha producido una excitación 
tal entre aquellos á quienes interesaba di
rectamente, corno la que produjeron los 
liltimos perfeccionamientos- de los torpe
dos. H u b o tiempo, y no está muy lejos 
de nosotros, en que se hablaba con un 
pánico manifiesto de los torpedos. Contra 
otras innovaciones revolucionarias, como 
la introducción de los cañones rayados, 
de las nuevas granadas, de los cañones de 
retrocarga y de tiro rápido, etc., se su
pieron oponer defensas, tales que, tanto 
los medios de protección como la mane
ra de combatir con estas armas, tuvieron 
que variar. Solamente el torpedo perma
necía sin que se le opusiese nada mas que 
un sentimiento de desmayo. 

Ante todo aparecía la inmensa despro
porción entre la causa y el efecto, punto 
sobre el que los representantes de la an
tigua táctica no se podían tranquilizar: 
pues al ver que un pequeño aparato im
perceptible, que sólo contenía pocos ki
logramos de una extraña sustancia ex
plosiva, era capaz de lanzar por el aire 
los más colosales buques, equipados con 
todos los medios técnicos marí t imos, con 
sólo oprimir un botón, les pareció que 
verdaderamente se había llegado al extre
mo de la ultima ratio. No valía ya la 
pena de gastar una importante parte del 
tesoro nacional en costosísimas construc
ciones acorazadas, pues iba á cesar toda 
guerra honrosa con armas iguales para 
dar lugar á una lucha desesperada de má
quinas contra máquinas. El que poseyese 
la máquina destructora submarina más 
ingeniosa y terrible, se podría considerar 
como dueño de los mares. Las antiguas 
potencias marítimas, especialmente In
glaterra, fueron las primeras en sentirse 
amenazadas en su nervio vital. Como 
quiera que no se encontraba á mano nin-
giin remedio que oponer, se trató de ocul
tar, por lo menos, el fundado pánico bajo 
el velo de una viva indignación, que, tan
to peor sentaba en el semblante de los in-: 

gleses, cuanto ya es conocido el caso que 
hacen, por principios tradicionales, de las 
reglas del derecho de gentes. 

Ya al principio de este siglo, cuando 
F'ulton, aquel americano que con una 
mano daba la dicha al mundo con el bar
co de vapor de su invención, y con la 
otra le arrojaba como sarcasmo la máqui
na traidora y diabólica del torpedo, quiso 
ofrecer á las potencias europeas ambos 
inventos, despertó la indignación general. 
De Francia fué despedido bien pronto: el 
torpedo, le dijeron, es un arma para pi
ratas, pero no para hombres que pelean 
como caballeros. En Inglaterra encontró 
un reforzado eco la respuesta del a lmiran
tazgo francés. El almirante lord SI. Vin-
cent relegaba el torpedo entre las armas 
vergonzosas de los asesinos, con las que 
un honrado marino no debería manchar
se. Aun en la misma América sólo en
contró aceptación y empleo práctico el 
barco de vapor, pero el torpedo fué des
echado por los marinos americanos, mo
vidos por un sentimiento de decoro como 
sus colegas de Europa . 

Cincuenta años más tarde, sin embar
go, durante la guerra civil americana, el 
irresistible impulso del instinto de conser
vación fué quien dominó ese escrúpulo 
de conciencia. En particular los Estados 
del Sur, viéndose impulsados por la ne
cesidad, debilidad y falta de armas, á re
currir á ese aventurado medio, con su 
auxilio lograron oponer una larga resis
tencia contra los Estados del Norte. Esta 
vez no se trató solamente de un medio 
teórico de destrucción, sino que en la 
guerra americana nada menos que 29 bu
ques, de los cuales 8 eran acorazados, 
fueron sumergidos por medio de los tor
pedos, ó mejor dicho, de las minas mari
nas, quedando parte de ellos fuera de com
bate y parte totalmente sumergidos. De 
nuevo empezó Inglaterra á protestar, di
ciendo que no debían admitirse esas ar
mas infernales entre las filas de los demás 
elementos honrosos de combate. Con iiié^ 
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nos indignación juzgó, sin embargo, la 
misma Inglaterra las nuevas armas, cuan
do se trató de utilizarlas en provecho pro
pio; pues cuando en la última guerra 
turco-rusa corrió la noticia de haber sido 
destruidos buques turcos por torpedos ru
sos y se temió que pudiera surgir un con
flicto entre Rusia é Inglaterra, ésta elevó 
hasta go el ntimero de buques consagra
dos tínicamente al transporte de torpedos. 
Fué maravilloso el ver cómo las demás po
tencias marítimas, siguiendo el ejemplo 
de Inglaterra, adoptaron estas armas, teni
das antes por criminales, como la cosa más 
propia y natural . La historia militar abun
da en ejemplos de cómo la introducción de 
un nuevo factor en el armamento puede 
ser provocada en determinadas circuns
tancias por un impulso momentáneo de las 
potencias militares. En el torpedo se ofre
cía á todos los Estados débiles en el mar, 
un medio económico de guardar sus cos
tas, más ó menos extensas, paní poder ha
cer frente con éxito al más fuerte adver
sario. Así quedaban en situación de po
der emprender una reconstrucción de su 
material flotante, aun cuando estuviesen 
detenidos por obstáculos flnancieros, en 
tan breve tiempo como exigiesen los rá
pidos progresos técnicos y como pudieran 
verificarlo las potencias marítimas de pri
mer orden, menos apuradas de recursos, 
así como de adicionar el material flotante 
inénos perfeccionado, de manera que , con 
sacrificios relativamente pequeños, sostu
viera sus elementos de combate á la altu
ra de la época. ¿Cómo se hubieran podido 
proteger en 1870, por ejemplo, los puer
tos alemanes con sólo el corto número de 
nuestros buques de guerra, sino hubiera 
sido por el efecto moral de los torpedos ó 
minas marítimas sumergidos en nuestras 
costas, que mantuvieron á respetable dis
tancia á los buques de guerra franceses? 

Hoy son universalmente admitidas co
mo artificios de guerra legales las que en 
otro tiempo se consideraban armas indig
nas de caballeros, propias solo de bárba

ros, las máquinas infernales denominadas 
minas submarinas y torpedos. Y como 
van ensanchándose los conocimientos po
pulares con la corriente del t iempo, acer
ca del uso de las pólvoras, substancias 
explosivas, etc., será preciso ir admitien
do como medios lícitos de combate el em
pleo de la dinamita, melinita, algodón 
pólvora y demás explosivos. 

La aceptación con que el culto al tor
pedo se ha exparcido por todas las poten
cias marítimas, se manifiesta con sólo de
cir que apenas hay buque de guerra, cru
cero, aviso, etc., que no lleve a rmamento 
de torpedos. 

Igualmente lo atestigua la siguiente lis
ta de los torpederos (i) de algunos de los 
Estados marítimos, que más que nada 
manifiesta el gran valor concedido á los 
torpedos. Inglaterra tiene, 207; Francia, 
191; Rusia, i38; Italia, 128; Alemania, 
98; Austr ia-Hungría, 60; Grecia, 5i ; T u r 
quía, 29; China, 26; Dinamarca, 22; Ja 
pón, 21; Suecia y Noruega, 19; España, 
J 5 ; Brasil, i 5 ; Estados Unidos de la Amé
rica del Norte , i (2). 

Con el nombre de torpedo, palabra que 
designa un pescado eléctrico, se denomi
naba antes toda masa explosiva, ya fue
se fija ó móvil, que estallase bajo el agua. 
Hoy existen torpedos de estación, que 

(I) Los buques porta-torpedos se dividen 
en torpederos, buques de hélice ligeros, rá
pidos, construidos con planchas de acero y 
de gran facilidad de maniobra, que llevan 
torpedos como única y exclusiva arma de 
ataque y con la que deben entrar en comba
te, y en ca:¡a-torpederos, buques mayores, de 
velocidades hasta de 24 nudos, que van ar
mados con torpedos y además con cañones 
revolvers y están destinados á destruir los 
torpederos enemigos. 

(2) Véase las Mitlheiliingcn aus detn Ge-
hiele des Seewesens, año 1890, número 2, pá
gina 98.—Véase también el Almanach der 
Kriegsjlotten, 1890.—Biblíotheque dit Mariu, 
torpiÚes ct torpilleurs des nalions éírangéres, 
por H. Buchard, París , 1890.— Carnet de 
Vofficier de Marine poiir 1889, por Léon Re
nard, París, 1889.—Aide Mcmoire de t'ofji-
cier de Marine, por Edouard Durassier, bit 
bliothecaire du ministere de Marine. 
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son aquellos cuerpos explosivos anclados 
bajo el agua y que sólo estallan por el 
choque con un cuerpo duro (un buque) 
ó por inflamación eléctrica, los que son 
de carácter defensivo y se denominan Mi
nas submarinas; y otros cuerpos explosi
vos dotados de la propiedad de poder po
nerse en movimiento, por medio de algún 
motor contenido en su interior ó por 
cualquier otro medio auxiliar enlazado 
con ellos, que se denominan torpedos 
propiamente dichos y tienen un carácter 

ofensivo. 
(Se continuará.) 

R E G L A M E N T O 

PARA LA ADMINISTRACIÓN Y EXPLOTACIÓN 

DEL REAL FERROCARRIL MILITAR PRUSIANO. 

OR decreto imperial de i.° de abril 
del corriente año han sido reem
plazados los anteriores Estatutos 

orgánicos para la administración y ex
plotación del real ferrocarril militar (Ber-
l in-Campo de tiro) por el siguiente re
glamento, puesto en vigor desde dicha 
fecha: 

§ i..-Autoridades directivas y administrativas. 

El ferrocarril militar (Berlín-Campo de 
tiro) será dirigido y administrado por la 
Real Dirección del ferrocarril militar, que 
reside en Berlín. Esta depende del jefe de la 
brigada de ferrocarriles, que á su vez depen
de del jefe de estado mayor del ejército. En 
lo referente á la explotación está sujeto, sin 
embargo, á las leyes y reglamentos que rigen 
en Prusia, y á las prescripciones de las au
toridades inspectoras de los ferrocarriles, en 
especial á todas aquellas que tengan por ob
jeto la seguridad de la explotación. En to
dos los asuntos de la administración resol
verá como autoridad superior el ministro de 
la Guerra, á quien corresponden también 
todas las gestiones con el de Obras públicas. 

§.3.—Personal de la Dirección. 

El director del ferrocarril militar es el jefe 
del regimiento de ferrocarriles número 2. 
Los miembros de la Dirección son: i jefe de 

la brigada de ferrrocarriles (jefe de la sec
ción de explotación), i capitán de la misma 
brigada (comandante de la compañía de ex
plotación), y I teniente, también de dicha 
brigada, (jefe de máquinas). 

5 3.—Personal de la explotación. 

Conforme á las órdenes del director, la 
Sección de explotación del ferrocarril militar 
desempeñará la explotación, el entreteni
miento y la administración económica del 
ferrocarril militar. Es jefe de esa sección el 
que corresponda del regimiento de ferroca
rriles número 2. 

Pertenecen al personal de la sección de 
explotación: A, permanentemente; aj i capi
tán (jefe de la compañía de explotación) co
mo inspector, de la plana mayor del regi
miento de ferrocarriles número 2; b) i te
niente, como jefe de la oficina de explota
ción; c) I teniente, como ingeniero de la lí
nea é inspector del telégrafo; d) i teniente, 
como jefe de máquinas y de los talleres de 
reparaciones; e) i contador para la adminis
tración de la caja; f¡ i contador como jefe 
de la administración del almacén; g) i sar
gento primero de la plantilla del regimiento 
de ferrocarriles número 2, i sargento segun
do del mismo, 2 aspirantes á contador, tam
bién del mismo;/¡y el personal subalterno 
de aspirantes á contador, escribientes, guar
da-almacenes, capataces etc. necesario para 
el servicio corriente; S , temporalmente: los 
oficiales, sub-oficiales y tropa de los regi
mientos de ferrocarriles que se destinen á la 
compañía de explotación para su instruc
ción en el servicio de la misma. 

§ 4.—Destinos de la sección de explotación. 

El jefe de la sección de explotación, ade
más del comandante de la compañía de ex
plotación, el de la oficina y el jefe de má
quinas del ferrocarril militar, serán encarga
dos de sus respectivos servicios, y al propio 
tiempo nombrados miembros de la Direc
ción (con arreglo al § 2) , por el jefe de esta
do mayor del ejército, á propuesta del jefe 
de la brigada de ferrocarriles. 

El personal restante superior y auxiliar de 
la sección de explotación y de la compañía 
explotadora, será designado á propuesta del 
director del ferrocarril militar, por el jefe de 
la brigada de ferrocarriles. 
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§ 5.—Obligaciones del director. 

El director ordena y vigila el servicio, en 
conjunto, del ferrocarril militar, y para este 
fin da las órdenes, avisos y reglamentos ne
cesarios á las autoridades respectivas, en lo 
que compete á cada una, según lo precep
tuado en el § i. 

Despacha la correspondencia de la Direc
ción, resuelve todos los asuntos corrientes 
del ferrocarril militar y autorízalas contra
tas. Tiene un sello con la inscripción: Real 
Dirección del ferrocarril militar.—Berlín. 

Tendrá especial interés en dirigir la ins
trucción de los oficiales, sub-oficiales é in
dividuos de tropa, agregados para adquirir 
práctica en el servicio de explotación, y pon
drá todos los medios para conseguir tan-im
portante objeto. 

La representación del Director, en caso 
de indisposición por corto tiempo, corres
ponde al jefe de la sección de explotación 
(§ 6 ) , pero para las largas ausencias del di
rector, el jefe de la brigada de ferrocarriles 
designará quién ha de sustituirle. 

§ 6.—Obligaciones del je/e de la sección de 
explotación. 

El jefe de la sección de explotación dirige 
el conjunto del servicio confiado á su sec
ción, con arreglo á las órdenes é instruccio
nes dictadas por el director. 

Resuelve dentro de sus atribuciones todos 
los incidentes de la explotación y adminis
tración del ferrocarril militar dentro del ser
vicio corriente, dirige independientemente 
la correspondencia de la sección de explota
ción con las demás autoridades de ferroca
rriles de su misma categoría, contratistas, el 
ptíblico que utilice el ferrocarril, etc., y tiene 
un sello con la inscripción: Real ferrocarril 
militar prusiano de Berlín al Campo de tiro. 
Sección de explotación. Tiene especialmente 
la responsabilidad de la más completa segu
ridad, orden y eficacia de la explotación, así 
como de la disciplina militar de todo el per
sonal empleado en la misma, tanto perma
nente como temporalmente, sobre el que 
ejerce para imponer castigos las atribucio
nes de un jefe de batallón destacado. 

La representación del jefe de la explota
ción en casos de indisposición corresponde 
fil director ó al que haga sus veces, 

§ 7 . — Obligaciones del comandante de la 
compañía de explotación. . 

El jefe de la compañía de explotación di
rige y vigila como inspector el conjunto de 
todos los servicios exteriores. Tiene sobre 
los oficiales y tropa de la compañía las facul
tades, para imponer castigos, de un coman
dante de compañía. Su sustitución corres
ponde al jefe de la sección de explotación. 

§ 8.—Reglamento de servicio. 

El servicio de la sección de explotación, 
de la compañía y del conjunto del personal 
de aquella (\ "i A y B) será regulado por un 
reglamento especial de servicio, dictado para 
cada caso por el jefe de estado mayor gene
ral del ejército. 

§ 9.—Administración de la caja. 

La administración de la caja del ferroca
rril militar corre á cargo de una comisión 
compuesta del jefe de la sección de explota
ción, del teniente encargado de la oficina de 
esa sección y del primer contador (5 3 .4. e). 

Recibirá la denominación de Comisión de 
la caja del ferrocarril militar (Berlín-Campo 
de tiro) y usará el sello de la sección de ex
plotación. 

La administración se ajustará á los prin
cipios de la contabilidad de las cajas milita
res y á las disposiciones especiales dictadas 
por las autoridades militares. 

(De la Deutsche Heei-es Zeítimg.) 

NECROLOGÍA. 

UEVE años hace que el antiguo co
ronel de ingenieros D. .loaquín 
Echagüe y Urrutia dejó el servicio 

activo del cuerpo para buscar en el seno 
tranquilo del hogar la paz v el descanso, de 
tanto precio para hombres, como él, exentos 
de ambiciosas aspiraciones. 

La ley inexorable de la muerte se ha cum
plido en él, y nosotros, que estimábamos sus 
cualidades de hombre recto v padre amantí-
simo de sus hijos, á la vez que compartimos 
con ellos el dolor de haberle perdido, espe
ramos, confiados en las consoladoras ense
ñanzas de la fé cristiana, volverle á encon
trar un día en otra paz y en otro descanso 
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más perfectos y durables que los efímeros é 
incompletos de esta vida. 

Ingresó D. Joaquín Echagüe en nuestra 
Academia en 1845 y salió de ella en i85o 
para servir como teniente en el regimiento, 
entonces único, de zapadores, en los talleres 
de Guadalajara y en una de las compañías 
de pontoneros, hasta el año iSSy. 

Desde esta fecha hasta la de 1868 en que 
dejó el servicio activo, dio pruebas de su in
teligencia y aptitudes en las comandancias 
de Santoña, San Sebastián y Vitoria, délas 
que fué jefe del detall y comandante. Apar
te de sus trabajos ordinarios y del especial 
de secretario de la comisión que entendía 
en el proyecto de fortificación del castillo de 
la Mota, en San Sebastián, proyectó y eje
cutó en Vitoria otro que le dio justa reputa
ción de competencia. Amenazaba ruina la 
bóveda de la iglesia de San Pedro y para 
conjurarla abrió el ayuntamiento un con
curso de proyectos de reparación. Acudie
ron á él varios arquitectos, acudió también 
el ingeniero Echagüe, y elegido de entre to
dos el proyecto de éste encomendósele la 
ejecución, que llevó á cabo con éxito com
pleto, con verdadero atrevimiento y con ge
neroso desprendimiento, puesto que no acep
tó otra retribución que un estuche de dibu
jo, que andando el tiempo había de servir á 
nuestro compañero para protestar de un 
modo que revela su carácter, contra una 
exacción injusta. Pasaron, en efecto, los 
años, y llegó el caso de exigirle, bajo pena 
de embargo, un pago improcedente. El pre
cioso estuche fué designado por él como 
materia del embargo; la ingeniosa elección 
llegó á ser conocida y ni éste se efectuó ni 
el pago se reclamó en adelante. 

Otros trabajos de construcción, entre ellos 
el recalzo de una torre, se encomendaron 
después á la probada é inteligente dirección 
de Echagüe, que siempre se negó á aceptar 
por ellos retribución. 

Desde 1868 hasta 1875 estuvo separado del 
servicio del Estado, primero como exceden
te y desempeñando el destino de inspector 
facultativo en el ferrocarril de Tudela á Bil
bao, y después en situación de retirado. Vol
vió al servicio activo en 1875 y quedó otra 
vez excedente; pero esto no impidió que des
empeñara el cargo de comandante militar 
Ue Alfaro, como su retiro anterior no había 

sido obstáculo á que atendiera por sola su 
buena voluntad á construir obras de defen
sa en Corella, Cintruénigo y otros puntos. 

Fué después teniente coronel del primer 
batallón del segundo regimiento, ejerció 
más tarde, como coronel, el mando de este 
regimiento y del cuarto, captándose por la 
llaneza del trato, que era en él característica, 
la simpatía y el afecto de todo el mundo. 

Réstanos sólo, después de esta brevísima 
reseña de los servicios del coronel Echagüe, 
enviar desde aquí á sus hijos D. Francisco 
Echagüe y D. Antonio Ortíz, testimonio del 
afecto con que se une á su pena el cuerpo 
todo, ligado á ellos y al finado por los lazos 
del compañerismo y la expresión del pesar 
profundo, que más vivamente sentimos los 
que, por conocerle, estimábamos más al an
tiguo coronel de ingenieros. 

Recuerden los que le lloran que no ha 
muerto sino para llegar á la inmortalidad de 
que la fé cristiana da á los que la tenemos 
consoladora esperanza. 

CRÓNICA CIENTÍFICA. 

NA casa de New York, constructora 
de instrumentos de precisión, ha 
empezado á utilizar el aluminio 

para la fabricación de ese género de apara
tos, y ha construido un círculo repetidor de 
reflexión para observaciones á bordo que 
sólo pesa 453 gramos, á pesar de tener un 
diámetro de 22,5 centímetros su círculo gra
duado; es menos de la tercera parte del peso 
de un sextante ordinario. La corona en que 
está grabada la graduación, se ha construi
do con una aleación de 19 partes de alumi
nio y I de plata, para que tenga más dureza 
y densidad. 

Para pintar de negro las estufas ó calorí
feros y sus tubos se puede hacer uso de la 
siguiente composición. Dos partes de capa
rrosa, una de negro animal, y una de ne
gro de plomo, mezcladas con agua hasta la 
consistencia de crema. Deben darse dos ca» 
pas sucesivasi 

El capitán Feodossiev, de la marina rusa, 
ha ideado un nuevo procedimiento para 
terhpiár el acero, que permite darle todos 
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los grados de dureza que se deseen. Consiste 
en utilizar para el enfriamiento baños de 
glicerina de un peso variable, de una á seis 
veces el del objeto metálico, cuya densidad 
se hace variar adicionándole agua, y con 
temperaturas variables, según el fin que se 
desea obtener. También les suele añadir di
versas sales, como son los sulfatos de man
ganeso y de potasa, el cloruro potásico, etc. 

Se ha ensayado en las canteras de granito 
del monte Sorrel (Inglaterra) una nueva 
pólvora de mina denominada pólvora For-
tis, compuesta de salitre, azufre, casca ó 
corteza de roble y algunas otras substan
cias. Ha dado un resultado muy satisfacto
rio, pues.produce un efecto por lo menos 
dos veces superior al de la mejor pólvora 
de mina. 

En Ford (Inglaterra) se ha utilizado con 
gran éxito por la compañía de aguas de 
Herne Bray el sistema de aumentar el ren
dimiento de los pozos por medio de fuertes 
explosiones producidas á diversas alturas 
en su interior. Siendo insuficiente la can
tidad de agua suministrada por un pozo de 
donde se surtían las bombas de aumenta
ción, se colocaron sucesivamente dos cargas 
de roburita de unos 12 kilogramos en el 
fondo primero y á i5 metros de elevación 
después, las que por su explosión han pro
ducido un aumento de más de 227 metros 
cúbicos de agua diariamente. 

La sustancia de peor olor conocida hasta 
el día es, según un periódico de farmacia 
inglés, la thioketona ó acetona monosulfura-
da Cj Hj S. Tan intenso é intolerable era 
el olor producido en la obtención de esta 
sustancia por los químicos Baumann y 
Fromm, que hasta una distancia de más de 
700 metros del laboratorio se infestaba la at
mósfera, habiéndose visto obligados á sus
pender sus investigaciones por las quejas y 
protestas de todo el vecindario. 

Según leemos en La Electricidad, parece 
que va á ser sustituida la tracción de vapor 
por la eléctrica en el pequeño ferrocarril de 
Barcelona á Sarria, pasando por Gracia y 
Sari Gervasio, por iniciativa del Sr. Dalmau. 

CRÓNICA MILITAR. 

EGiJN leemos en la Revuc du Cercle 
MiUtaire, las fortificaciones alema
nas de la Alsacia van á ser aumen

tadas con tres fortines situados respectiva
mente en Algolsheim, próximo al camino 
de Obersaasheim; al Norte de Biesheim, so
bre el camino de Kuenheim; y al Oeste 
entre Wolfganzen y Hettenschlag. 

El día 22 de junio se ha verificado el 
concurso de las sociedades colombófilas para 
optar al premio ofrecido anualmente por el 
ministerio de la Guerra francés. La suelta, 
que se verificó enPerigueux, tuvo lugar á las 
cinco de la mañana, tomando parte en ella 
3ooo palomas, enviadas por 200 aficionados 
parisienses,pertenecientes á once sociedades 
colombófilas. El primer premio fué obteni
do por una paloma de Mr. Chaudet, que re
corrió en siete horas treinta y cuatro minu
tos los 427 kilómetros que separan París de 
Perigueux, ó sea con una velocidad media 
de 940 metros por minuto, á pesar de luchar 
contra un viento casi contrario. 

En unas pruebas de resistencia á que ha 
sido sometida en Alemania una partida de 
i32 cañones Maxim, de tiro rápido, se han 
llegado á disparar 20.000 proyectiles con fo
rro de acero.porun mismo cañón, sin que 
sufriese gran deterioro su rayado. Solamen
te al cabo de 200.000 disparos se produjo 
una rotura de importancia, resultando de 
estos ensayos una completa confianza en la 
seguridad de las mencionadas armas. 

La caballería francesa parece que no se 
halla muy conforme con la adopción de las 
lanzas, después del corto periodo en que las 
ha utilizado. Se ha dispuesto por el minis
terio de la Guerra que, en caso de moviliza
ción, los regimientos de dragones dejen las 
lanzas en los depósitos y reciban carabinas 
en su reemplazo. 

La marina de guerra de los Estados Uní-
dos ha adoptado desde hace algún tiempo 
las boyas de salvamento sistema Hichborn, 
Estas boyas, tan luego como se ponen en 
contacto con el agua^ producen un fuego 
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muy vivo y que desprende una densa colum
na de humo, con cuyo auxilio la pueden 
descubrir los náufragos, tanto de día como 
de noche, desde una gran distancia. Su in
ventor, el ingeniero Philip Hichborn, ha 
propuesto se las denomine boyas Franklin. 
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